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El Papa Pío VII. 
Y SU CO:,,tDEN'ACioK t\ LA ~TASOXERÍA. 

. El S~mo Pontífice Pío VII, cuyas virtudes y glo
riosa vida son conocida<; de todo el mundo es el 
Papa que, después de Clemente XII y de Ben~dicto 
XIV, desenmascaró y excomulgó á la Masonería y {1 
las otras ramas nacidas de su vener,osa raíz. 

"Más tarde, pasada la Revolución Francesa, dice 
un_ escritor, se reprodujo la reacción, y Europa tra
baJa en reparar los desastres, de los cuales el único 
autor,-es preciso decirlo muy alto,-fué la Masonería. 

"Entonces fué cuando la tenebrosa asociación hizo 
salir de sus logias á la Masonería SehJdtica ó Flores
/era, conocida con el nombre de Carbonarismo" . ... 

"Esta rama importante de la secta se compone de 
aquellos masones que han dado pruebas de ser 1r>ás 
enérgicos y decididos, y de que no comprenden la 
sociedad masónica á no ser desde el punto de vista 
de la acción enérgica. 

"A estos militantes organíza5eles en una sub-11w
sonería,· son en una palabra, los guerrilleros, la van
guardia y los suavos de la secta. Una vez que sus 
aptitudes y disposiciones especiales han llamado la 
atención de los jefes secretos, la supremacía ejecuti
va, esto es. El Consistorio de los 32º, apodérase de 
ellos y los afilía ~n la Masonería Selvática; y sin de
jar de ser masones, llegan á ser Carbonarios ... 

"Por esta rama secreta, designada con el nombre 
de Carbonarismo, compréndese muy bien que la Alta 
.Masonería. llamada de los Grados Administrativos, 
d_ispone no solo de una fuerza política considerable, 
smo que también de un poder inaudito, atendidas la 
unidad de acción y la prontitud con que, en un caso 
dado, se trasmiten y ejecutan sus órdenes superiores. 

"Los diputados de los altos grados masónicos, co
munmente en número de tres, para dirigir las chozas 
carbonarias, son el resorte que, á una decisión toma
da por el Consistorio masónico de los 32º, pone en 
movimiento en un abrir y cerrar de ojos á toda la 
Masonería Selvática, á todo el ejército carbonario, 
ese ejército ignorado de una multitud de masones." 

AGENTE GENERAL 
Federico P1·ado. 

-~~ 

y pruebas de que el Carbonarismo es pura y simple 
mente una rama ó sección de la Masonería. 

El mismo Ritual del Carbonarúmo es una prueba 
irrefutable del enlace íntir,10 de este con su tron
co m-:1so111co. Él exige que, "para ser afiliado 
m !a lllasonería Scli.iática, para llegar á ser Carbona
rio ó Lciíador, es preciso, en tiempos normales, probar 
primero ser miembro adi~ 10 y asídtto de una L?g~a, 
!t.abrr recibido el (J"rado de Jll[aestro y !taber asistido 
)or lo menos á t!:.s cuatro últimas tenz"das de Macs
tran:::a de su taller." 

"La Masonería Selvática ó Carbonerismo propia
mente dicho, y en la forma que actualmente tiene, 
no funcionó verdaderamente más que á partir de los 
primeros años de este siglo diez y nueve. Napoleón 
I pudo llegar á tener bajo su dependencia a todas las 
logias, y entonces fué cuando en el seno de la secta 
se formó el verdadero Carbonarismo, compuesto de 
elementos que no habían abdicado los principios re
volucionarios del· 93. La primera Choza ó Venta 
Carbonaría se estableció en Cápua en 1809. 

"En r 82 I los Carbonarios, amos de las logias en 
Italia, Francia y España, creyéronse muy cerca de 
lleaar á sus fines; pero gracias á la célebre encíclica 
del Sumo Pontífice Pío VII, publicada aquel.mismo 
año de 1821, y á la energía de los gobiernos amena
zados, se fustró su gran complot." 

Taxil reproduce en su obra los principales párrafos 
de la curiosa circular que la Alta Choza de Turín, 
después de fracasado el movimiento intentado en el 
Piamonte y en Nápoles, y antes de ansayar la suble
vación de Francia, dirigió á todos los grupos carbo
narios el 20 de Octubre de 1821. Esos párrafos re
velan todo el odio satánico de la Masonería al Cato
licismo, y los infernales medios que p_one en acció~ 
para destruirlo. Penetrado de estas ideas subversi
vas el célebre agitador José Mazzini, quien durante 
toda su vida fué el alma del Carbonarismo interna
cional, cuando tenía apén as veintidós años de edad, 
reunió á sus compañeros de destierro en 1830 en 
Marsella, y les comunicó su pensamiento de fundar 
la Alta Choza, "La Jo7•c1z Italia," lo cual resucitó el 
Carbonarismo más terrible que nunca y le dió la for. 
ma que actualmente tiene. 

'f 

El H:. Dr. Reyes con un solo rasgo de pluma nie
ga que el Carbonarismo es una rama de la Masone
ría, ó mejor dicho, la Masonería en acción. Él lo 
atribuye todo á supcrc!terías, calumnias, ignoraucia y 
mala fé de Leo Táxil, para lo cual pone el mayor 
empeño en desacreditar su persona: pero se desen
tiende por completo, y ni aun sir¡uiera hace mención, 
de los rituales carbonarios é instrucciones masónicas, 

La siguiente encíclica, Ecc!csiam á Jesu-Cristo, del' 
sef'\or Pío VII es la condenación de la Masonería en 
general, como la habían condenado ya Clemente ~II 
y Benedicto XIV sus predecesores, y la c0ndenac1ón 
especial del Carbonarismo, parte integrante de la 
misma Masonería, y que en aquella época salió de 
las logias para ser como el guerrillePo avanzado, co
mo la vanguardia en la lucha de la Masonería contra 
la Iglesia Católica. obre cuyos fundamentos Táxil basa los argumentos 
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CONSTITUCION APOSTOLICA, 
El: l E'-1.U[ \. JE'-L-Clll hl'O, 

DE :XlJESTPO .:. P. EL PAP~\ PIO YII. 

La Igle i,1 que Jesucristo nue tro Salvador fundó 

sobre piedra firme, y contra la cual, segun la promc· 

c:a del mismo J e--ucfr,to, jam;ís pre\·aleceré1t1 las puer

tas del infierno, ha ·ido tantas veces atacada por ene

mi6o- tan terribles, que sin esta divina promesa, que 

no puede pas;ir. :eria de terner que circunvenida por 

bs ,·ioleñcias de aquellos. por sus artificio. y embu-

té's, hubie:e sucumbido. Lo que. ucedió en los an

tiguo-- tiempos sucede aún, y sobre todo en los dia

de aflicción en que \"i\·imo . que parecen er los ulti

mo tiempos anunciados de::de hace tantos siglos por 

los A.póstoles, cuando \·engan impostare-, que cami

narán á su-, anchas por L \·ia de la impiedad. ~ adie, 

con efecto. ignora que número prodigioso de hom· 

bres criminale-, -e han reunido en estos difíciles tiem

pos, como un ·olo hombre contra el Señor r contra 

su Cri to, quienes empicando toda - sus fuerzas en 

arrancar de la doctrina de la Igle-ia "d !us jit ks. 01· 

ga,iados por Já!sa Jill 1S ?fi,z )' p,,r : aJlos S(ijismas, ·· han 

aunado sus impotentes esfuerzos para conmo\·er r 
derribar la Iglesia. Par .. 1 obtener nus facilmente :u 

resultado. la mayor parté' ha formado socfrdadrs sc

t·rctas ;• st'C!as claJldt-stiJlas, e perando con e·te me· 

dio arra trar más libremente mayor número de ª"º
ciados de rebelión y de crímenes. 

Hace ya mucho tiempo que e·ta Santa Sede, ha· 
hiendo dcscubi"t-rfti (.·as s, das, levantó contra ella -u 
libre y fuerte voz, y pu o á b luz del dia lo· d,s1:i;

llios qu1· aquellas fon wbau 01 la si1m/lra contra la 

Religión;· aún contra la sociedad ci,·il. Ha ya lar· 

go tiempo que excitó la diligencia de todos, para que 

estuviesen atento y le: impidie·en ejecutar :us im· 

píos planes. :;\las debemos gemir por que la S,nta 
~ede apo·tólica no ha obtenido el ,.e-ultado que es

peraba y porque eso3 hombre-- insistan en su crimi. 

nal empre-a, de donde h;in resultado todas la- de-

gracia que hemos visto. Más 3.ún. esos hombres. 

cuyo orgullo crece todo-, los dias, han o:ndo formar 

111!l' .. 1t1s socicdatÍt's st·crdas. 
"E- preciso recordar aquí una . ociedad reciente

mente fot:nada, que ha hecho grandes y profundos 
progre.:;os e•1 Italia y en otros pun o.:;, la cual, aunque 

dividida en varias ramas y llevando diferentes nom· 

bres ~egún u di\·ersidad, e,. in embargo. por la co

munidad de ·entimientos r de crímenes y por el pac· 
to que las une, en realidad una sola; la sociedad co· 

munmente llamada de C1rbo111nios. E ·to- afectan 

ingular respeto r maravillo--o celo por la per·ona r 
doctrina de J e·ucri:to nuL-;tro ~ah·ador, :-i quien tie· 

nen la audacia ·acríle~a de llamar Tefe ~-Gran '.\Iaes. 
tre de u sociedad. '.\L s t'SL1S diso;rsos: qul· part·ct ·: 

mds s1111.~ts qui' t I bd!sam{I, no son sino sa ta.s, con la 

cuales esos hombres pérfidos, mbi-rf{IS CLJ z pit ! d, ()/,¿-. 

;i1 y que cu d JiJJ!t!o J!O son mds ,¡1u /{lbos robadores, ·e 
sin-en par:i herir ·obre seguro á los quc no están en 

guardia ó ·obre a\'iso. 
El terrible juramento con el cual, á imitación de 

1os antigu s priscili.rnist< , se obligan á no re\·dar 

nunca ni en nin,;una circun ·t.1ncia á los que no es. 

tán afiliados á la sociedad. ni comunicará los miem

bros de grados inferiores nacb de lo concerniente a 
los grados superiore~; y e·.: rennione,- cLrndestina- e 

ilegítima: iundada . egún el modelo de los herejes, 

y esa promi:cuid, d de hombre-; de cualqui ra reli

gión y secta en :ou sociedad. si no hubie.-;e o ns prue

bas, probarían ba:tantc que no hay que tener .:onfian

za alguna en su discursos. 

~la,; no hay nece id, 1 de conjetura 
ra juzgar sus pal.1bra ·. como o lo hemo dicho m 
arriba. Los libroc; impre o·, donde e tán de en 
las pr,íctic, s us:id,,; en u reuniones, } obre todo 

en las de lo-; grado supt rior, s, u cateci mo , ,, . 

tutos r otros documentos auténtic y muy digno 
de crédito; com también el te~ imonio de aquello 

que, de·pués <le haber ab ndon. e.lo 1 ocieda ecre 
ta á que antes ·e habían afili <lo, h, n dc-.c bicrt á 

lo. jueces competente;; . us errore,-, y artificio , o o 

prueba con evidenci,t que lo carbonari ,; . e ocup,rn 

principalmente en dar cada uno. por I propag. cion 

de la indiferencia en materi:1 religio-, 1, to lic, ,1ci 

para crear:e un,1 religión' á ,,u fant, sía y coniorm á 

u - opinione_, istema t, 1 que quizás n po rí, im · 

ginar·e otro mas peligro-o: en profanar y m nch r 
con algunas Je -;u,, .·rimina!ts e, ro11ol!ias 1 p -;16n 

de Jesucristo: en librar ;il tksprceio /, s saaamentos de 

la Igle-ia, ;i los cuales su ·tituycn o!N mffz•os im·en i

dos por ellos, cometien o así un horrible s:1crilegio, 

y at1n suplant,indolcs á lo:; mi:teri ,s de h Religión 

católica; finalmente, minando .i e,-ta illa apo·tólic.1, 

contra la cual, y porque la Ci edra de Pedro ha ejcr

·iempre su primac.:a, están animados de odi ') :in,.,u
lar. tramando lo-; más terrib e-; y fune.·to~ aten·, · )'. 

"Los preceptos de moral de b ·ociedad <le lo- C,zr· 

bt11mrzt,s. egun se de5prende de su documentos, no 

·on menos horrible-, aunque se vanagloria con cierto 

orgullo en exigir á sus sect<1rios que amen y pr. cti 

quen la caridad y toda suerte de virtudes. y que :e 
guarden con cuidado de los \·icios. As1, e·ta ~ocie. 

dad fa\·orece con un de:vergüenza extrema los pi · 

ceres ·ensuale.; en-;eiia que e- permitido :natar, lo, 

que violen el juramento de guardar el secreto, del 

cual hemos hablado más arriba: y aunque Pedro. el 

príncipe de los Apó toles, ordene á los cri·tian " 
··qut :,can s111J1isos, por aJJwr d, Di11s, d toda criatura 
"i111J11,nta, ya suz al Tf) como al ./,fi dd t s1ado, _¡ tl tÍ 

'·!os ~YiJ!it·rnado,·rs a>mo d 1Jtz•iad11s d, Dios, etc.: aunque 

'el apó·tol San Pablo ordene qut· ti 1da. asNt 1 s. :,o 

meta d las pottStadt's sup riur1·s;" :in embargo. aquell<1 

sociedad en ·eña que es licito excit, r :i la rebelión 

para de·pojar de su poder á lo: reye · y á todos lo· 4ue 

mand n. y que e atreve con oberana injuria, 1 a 

marles ,í todos ·in di-tinción con el nombre de tiran -;_ 

'·Tales son. con otro· muchos. lo: dogma y pre· 

cepto de e-a sociedad. que han engendrado lo- cn

mene- recientemente cometido- en Italia por los Ctzr 
bt'llarios, crímenes que han causado <1 la gen e-; h 111· 

radas y piado-as amargo dolor. 

"- -o-, que hemos ·ido con·tituido guardían de L1 
ca a de I rae!, que e.- la anta Iglesia: ~os que, por 

nue·tro cargo pa toral. debemos \·elar par< que e re
baiio del Señor, que di\·inamente no· ha sido confia
do, no ·ufra ningún d, iio; _ -os pen.:;amo,; que en un.1 

c.:!u-a tan grave. no es impo:;iblc ab:tenerno-, de re
primir los infame- e·f uerzos de e.;o · hombre-;. _ o· 

anima .i ello el ejemplo de Clemente XII y Benedic
to XI\-, de feliz recordación. nue·tru· Predecesore : 

t'no en su Con ·titución 11! 1 miNcnh. \' otro en -u 
éon titución Prt z idas. han con enado ·y proscrito la.:; 
·ociedade;; de Libcri Jíor11t,1 n ó de Jlascm .>, ó 11 . 
macla-; con otro nombre, :eglin la di\· 'r-;id d d p 1-

se- r de idiomas. ·ociedade- de la-< qu e-; imitación l.l 
de lo-, Carhonarios. si no _es un. r. m . ) 
en dos edicto- emanado.; 1 nue- r e 

Estado, hayamos riguro--am n e pro-; ri 
ociedad; sin emb:ug . se~un el ejemplo de n e, ro

PreJecesores, _? os hemos pcn-; 1 lo Jecrt:.' 1r pc:ns .· •. 

vera: de un modo 111,1-olemne n r. di h 1: icd 
. obre todo, cuando los c, rbon.1rio- pre ·nden 1e no 
~on C'.)mprendidos en las J s on- itfüione: de l -

mente XII r de Benedicto _ · I\ , ni om tidos • 1 -
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sentencias y penas contra aquellos decretadas. 

'' En su consecuencia, después de haber o ido á la 
Congregación formada por nuestros venerables her
manos los Cardenales de la Santa Iglesia Romana, y 
según su parecer; así como también de nuestra pro
pia volumtad y c}e ciencia cierta, y después de madu
ra deliberación y con la plenitud de nuestro poder 
apostólico, Nos ordenamos y decretamos que la men
cionada sociedad de Carbonarios ó con cualquiera 
otro nombre que se llame, y sus asambleas, reunio
nes, colegios, agregaciones y conventículos, deben 
ser condenados y proscritos, como Nos los cJndena
mos y proscribimos en"nuestra presente Constitución, 
la cual permanecerá valedera para siempre. 

"He ahí porque prescribimos rigurosamente y en 
virtud de santa obediencia, á todos y á cada uno de 
los fieles de Jesucristo, de cualquier estado, grado, 
condición, órden, dignidad y preeminencia, sean lai
cos, eclesiásticos, seglares ó regulares, ya fuesen dig
nos de mención, que no tengan bajo ningún pretex· 
to la audacia y la presunción de entrar en dicha So
ciedad de los Carbonarios, ó como quiera que se lla
me; de propagarla, favorecerl-;i, recibirla ó esconderla 
en s11 casa, en su morada ó en otra parte; de afiliarse 
ó recibir algún grado, asistirá sus reuniones, de dar
les poder ó medios de reunirse en cualquier lugar, de 
prestarle algún favor, de darle consejo ó apoyo, de 
favorecerla abiertamente ó en secreto, directa ó in
directamente, por sí ó por otros, de cualquier modo 
que esto sea; corno también aconsejar, insinuar, suge
rir, persuadirá otros que entren en esa Sociedad, de 
recibir ningún grado, de alistarse, asistir á sus reu
niones, agregaciones, conventículos, bajo pena de 
excomunión en que incurrirán los contraventores, 
en el mismo hecho y sin otra declaración; excomu
nión para la que nadie, si no es en el artículo de la 
muerte, podrá recibir el beneficio de la absolución 
de otro que de Nos mismo, ó del Pontífice Romano 
entonces existente. 

"Además~ Nos queremos que todos estén obliga
dos, bajo la misma pena de excomunión 'á Nos reser
vada y á los Pontífices Romanos nuestros sucesores, 
á denunciar á los obispos ó á otros prelados y á quie
nes el asunto interesa, todos aquellos que conozcan 
afiliados á la dicha Sociedad, ó haberse manch:=tdo 
con alguno de los crímenes que hemos recordado. 

"Finalmente, para apartar con más eficacia todo 
peligro de error, Nos condenamos y proscribimos to
dos los catecismos, como les llaman los Carbonarios, 
y todos los libros · en los cuales los Carbonarios des
criben las prácticas usadas en sus asambleas, como 
sus estatutos, códigos y todos los libros escritos 
en su defensa, ya sean impresos, ya manuscritos; y 
Nos prohibirnos á todos los fieles bajo pena de exco
munión mayor, reservada como Nos hemos dicho, 
leer ó guardar alguno de esos libros, y Nos les man
damos de entregarlos sin reserva á los Ordinarios de 
los lugares, ó aquellos tengan derecho de recibirlos. 

"Queremos, además, que se preste á las cop]a.$ de 
nuestras presentes letras, aún de las impresas, firma
das de la mano de un notario público y con el sello 
de una persona constituida en dignidad eclesiástica, 
la misma fé que se prestaria á las Letras originales 
si fuesen presentadas. ~ 

"Que á nadie sea permitido infringir ó contrariar 
con temeraria audacia este texto de n ucstra declara
ción, condenación, mandato, prohibición é interdic
ción. Mas si alguno fuese bastante presuntuoso que 
atentase contra ellas, sepa que incurrirá en la indig
nación de Dios todopoderoso y de los bienaventura
dos apóstoles Peclro y Pablo. 

"Dado en Roma, cerca de Santa María la Mayor, 
afio de la Encarnación de Ntro. Señor MDCCCXXI, 

~l día de los idus de setiembre, el año .rXII de nues
tro pontíficado." 

SECCION DE LO INTERIOR. 

Explicaciones. 
La "SEGUND.\. CO:--'TESTACIÓN A "EL CATÓL! 

por el señor Dr. don ~Rafael Reyes, pone á este peri() 
dico en el deber de explicar á sus lectores y al mi -
mo autor de dicha contestación, los verdaderos moti
vos y el objeto que lo han impulsado á impugnar la 
Refutación de los "Misterios de la Masonería." 

No es por haber tomado la causa de Ta:n'l como 
¡n-o}ia, y menos por odio tan úifundado é impropio 
de un periódico como "El Católico," como lo asegura 
la Segunda Contestación. Por lo cual, si bien le agra
dece el recuerdo del precepto evangélico: amad d 1•ucs
tros memigos v ltaccd bien al que os quiera mat~ decla
ra ingenuamente que jamás ha creído que el autor 
de la Refutación sea su enemigo, ni que sea uno de los · 
que le quú-rcn mal. No está pues "El Católico" en el 
q.aso de ejercer con el señor doctor Reyes, aquel acto 
supremo y heroico de la caridad perfecta. 

Si la Refutación de los Misterios se hubiera limita
do, como es natural, á la persona de Taxi! y á con
testar los argumentos de su libro, "El Católico" nada 
hubiera dicho; pues juzga tan lógico y consecuen.r 
te que un masón defienda á la Masonería, co
mo es lógico y consecuente que un católico defienda 
al Catolicismo. 

Pero desgraciadamente aquella Refutación, muy 
léjos de limitarse entre sus terminas propios, se sale 
de ellos para dirigir á la Igcsia catónca, como "El 
Católico" lo presintió desde hace un año y como lo 
está demostrando actualmente, ataques é impugna
ciones tanto mas certeros y eficaces, cuanto que, sien
do muy suaves en suiforma y muy disimulados en su 
dirección, son casi imperceptibles al conocimiento de 
la generaiidad, pero siempre seguros contra la fé de 
todos. 

En efecto, ¿ qué necesídad hay para refutar los 
argumentos de Taxil, de hablar con tanto desprecio 
de los Sumos Pontífices y de las Constituciones apos
tólicas ? .... de reputar como mitos y lc;1cndas las en
señanzas católicas? ... de hacer paralelos entre la Ma
sonería y la Iglesia tan odiosos á ésta? .... de alegar, 
como verdades históricas, las calumnias de lo:. protes
tantes contra la Iglesia acerca del degüello de la San 
Bartolomé, de la inquisición, de los autos de fé, del in
cendio de Bezieres, de la condenación de Galileo, del 
martirio de Jordán Bruno, &, &, &? y hasta de coro
nar su opúsculo con la reproducción del infame articu
lo contra Su Santidad León XIII, que Proaño y Leo
nard arrojaron como un insulto á las creencias del 
pueblo salvadoreño? ¿Podía "El Católico", sin traicio
nar su conciencia y sin defraudar la justa esperanza 
de sus lectores, cruzarse de brazos y guardar por ca
ridad un silencio contrario;\ la caridad? Y si el autor 
de la Refutación creyó"tm deber suyo refutar la obra 
Taxi!, Jto tanto por inttrt's de corporación, sinó por amor 
d la ,,crdad }' para ltacrr resaltar las imposturas1,1-jir-
11tadas c11 s1t oóra, como él mismo lo asegura, ¿por1.qué 
no creé también, y por qué atribuye á personalismo 
y i ódio, que "El Católico," tanto por interés de cor
poración como por amor á la verdad-católica, la vin
dique de los ataques y calumnias inventadas por los 
protestantes y repeti<las hasta ~l fastidio por el autor 
de la Refutación ? 

Además, siendo "El Católico" un periódico exclu
sivamente religioso, jamás se ocupa de lo que es es-



Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas

4 EL CATOLICO. 

ra11o ,í la religión, por muy importante y graves 
..¡uc. can la - cue tiones que -;e debaten en nuestra 
pren ·a ~'icndo un periódico cxpositi\·o y no de con
trO\·ersía, ·iempre se limita á exponer la doctrina ca
tólica, rara yez con artículos propios y casi siempre 
reproduciendo los mas autorizados de la prensa r';!li
gio _a extranjera; y exqui\·a cuanto le es po ible la 
polémica á que le pro\·oca casi continuamente la pren-
a de opo·ición, guardando silencio ante su insultos 

gratuitos, r absteniéndose hasta de mentar el nom
bre de ciertos periódicos y periodistas. 

De e·ta regl_a general, que ''El Católico" se impu~o 
de-de u prospecto y que ha venido cumpliendo en 
lós ocho afias de -u exi tencia, hay una ·ola excep
ción. E ta es cuando los ataques dirigidos contra la 
Iglesia, sea por las cualidades de la persona que los 
dirige ó por la forma sutil é ingeniosa en que los di
rige, sea por lo fundamental del principio impugnado 
ó por las circunstancias de la impugnación, producen 
un efecto tan funesto como seguro en las creencias 
de sus lectores. 

Los ataques exajerados que dirigen á la religión 
per·onas ignorantes de la doctrina católica y aun de 
toda otra ciencia; en estilo tan vulgar con~o de·pre
ciable; sobre puntos conocidos hasta por los nirios; po; 
istema ó por paroxi·mos de impiedad, lejo de herir 

y de manchar al Catolici-:mo, mas bien le alaban r le 
esmaltan ante la opinión general. En tales ca os, la 
discusión es inútil y aun perjudicial; por que no pro
uuce ningún resultado, r abre la puerta á mayores 
escándalos. 

Pero cuando aquellos, ataques denen de perso
nas tan ilu tradas, que se reputan entre nosotros co
mo las primeras autoridades cientificas, ó que ocupan 
una alta posici0n social; cuando son re\·estidos con 
formá' tan uaves é insinuantes, tan utilmente filo
sóficas y tan literariamente combinada ; cuando ver
san sobre los principios mas fundamentales, y se ex
tienden á toda la econom1a del Catolicismo; cuando 
son lanzados desde la escuela ó desde la cátedra, des
de la tribuna oficial, desde el libro ó desde el perio
dismo serio, revistiendo a I cierta autoridad decisi\·a, 
entonces no se puede ni se debe despreciarlos, sinó 
que es necesario, indispensable, contestarlo-. 

"El Católico,·• muy á -u pesar, ha ido colocado mu
chas \'eces en esa indispen able necesidad por el au
tor de la Refutación; quier., protestando ·iempre que 
él no combate á la religión católica apostólica roma
na, ha negado todos sus dogma , impugnado todos 
sus sacramentos, refutado toda su doctrina, alterado 
toda su historia, e~carnecido toda su gerarquía. 

Fácilmente probará "El Católico,'" si fuere necesa
rio, la verdad de su t'dtima afirmación, reproduciendo 
los artículos mismos del señor Dr. Reyes, cura colec
ción ca -i completa cansen-a en su redacción desde el 
año de rS¡r, en que comenzó su ingrata tarea. Por 
ahora, e limita solamente a recordar sus polémicas 
religiosa-. con el sabio Dr. Rodríguez, que le contestó 
en" La Yerdad: sus escritos contra el Dr. Tigerino, 
·obre Ortodoxia: _ u - _ 'ociones de Historia del alva
dor, tan \'ictoriosamente refutadas por el Dr. López 
Pei'ia. 

Es'' misma colección prueba ;idemá · de-de los úl
timr'} ocho años. que ··El Católico" jamás ha iniciado 
cueftión alguna con el Dr. Reyes, iempre se ha limi
tado á contest;;.r sus ataques; que ··El Católico siem
pre se h, mantct~ido en el terreno religio·o y á la de
fensiva que jamá ha in ·adido extraii.o campo y á la 
ofensiva. 

"El Católico" creé cieber estas explicacionc-, á sus 
lectores y al mismo Dr. Reyes· para que aqt, :!llos se 
convenzan de su verdadera índole y carácter, y para 

que este no juzgue que alguna prevención per anal 
ú ódio sectario, le obligue á recordar á "El Católico' 
el precepto de amar al t·iiemú;o y de /taca bien al que 
nos quiere mal. 

,. 
Pésame muy cordial d:i. "El Católico'' al aprecir. 

ble sei\or don José Antonio González y familia, por 
la muerte de su preciosa hija Laura, que, á la edad 
de dos anos y medio. falleció á la una y media de la 
mañana del r9 del coriente. 

Esta niña, que á sus gracias infantiles juntaba tan- .• 
ta viveza y tanta ternura, era d objeto de las compla
cencias de su familia y del cariño de cuantos la co
nocieron. 

Su muerte deja un gran vacío en toda la familia 
González, vacio que solo pueden llenar los consue
los de la fé y las promesas de la esperanza cristiana. 

_To dudamos que la religiosidad de los padres r de 
los hijos de esta apreciable familia, les serdrá en e · 
tos dolores supremos para no abatirse bajo el peso 
del ufrimiento y para conseguir la resignación. 

Entre tanto. participamos de su profundo pesar. 

La egunda contestación á "El Católico" 
por el Señor Dr. Reyes, después de recordarle !o-; 
preceptos evangelicos de amar al mt·m1:r; _: tÜ ltaur 
binz al que nos qzdcu mal, insiste en probar lo que 
nadie niega. 

Oue Taxil entró á la ~Ia-,onería de mala fé, que f ué 
el pi:or bribón, que fué mentiro·o. calumniador, im
pío, traidor, falsario, infame, &, &, el mismo Taxil !o 
ha publicado con admirable sinceridad en sus C(lnfe
siones, y ·· El Católico" lo concedió desde el principio 
con la mejor buena voluntad. Es, pues, ldstima grau
dt y estéril fatiga, que el Dr. Reye;; haya gastado sus 
dilema en volver á probarlo. 

Lo que debió contestar, . egún las leres de la con
troversia es la distinción que ''El Católico'' hizo á su 
primer sofisma: Taxil fué todo eso, pero cuando fué 
ma·ón y libre-pensador .. _ ... concedemos; Taxil es 
todo eso, ahora que es católico .... negamos. 

Pero á esto no contestará jamás el Dr. Reyes, por
que el alma de su primer sofisma es preci:;amente 
confundir aquella dos épocas diferentes de la vida 
de Taxi!; para que el justo desprestigio que merecen 
sus primeras obras contra la Iglesia y el clero de-de 
las logia , recaiga sobre las que escribe actualmente 
contra la :\Ia onería desde el seno de la Iglesia. Xo 
hay duda de que. sin esa distinción dt épocas, el Dr. 
Reyes refutaría fácilmente, no solo el libro de Taxi!. 
·inó los de todos los sabios eminentes, que habiendo 
e·crito antes á favor de las heregías ó del protestan
tismo á que pertenecían, admiraron al mundo, des
pués de com·ertidos, con sus escritos á favor de la 
Ialesia v contra el error que antes profesaron. ::, , 

Llama mucho la atención al Dr. Reyes que ·· El 
Católico·· llame REFC'T.-\CIOXCIT.-\. á su folleto. y que 
la honre después con tantos y tan largos artículos .... 

Estd nada tiene de notable. La ll rnó REFGT.-\.· 

CIOXCIT.\., rft porque no contando mas de 1-r pági
nas en ft, y de letra grande, pretende refutar un li
bro de 827 página grandes, en .f mayor r en letra mas 
pequeña: 2º porque, =y esta e· la principal razón] en,~
lo su introducción, qué consta apenas de IO H pag1· 
nas, quedó con umada la refutación de todo el libro. 
según el juicio del mismo Dr. Reres. quien desde en· 
ton ces ya preludió el himno de su victoria con la e-,tro· 
fa siguiente: '·Las consido·a.-iont"S t",t'jmestas bastar.in 
para PROR.-\R CO. • ~Ll."YE. ºTE. fE. "TE, qUt Taxi/ 110 Ita 
l,u/10 mas que publicar un l'EJID fJE I IP TL'R.\ . 

"El Católico" honra esa kEF{.;T.\.CIO.' ITA con mu
chos y muy largos artículos, porque el autor ·upo des-
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tilar en su pequeño espacio la pura esencia y la concen
trada tintura, [aunque muy bien disimuladas] de su 
prevención contra el Catolicismo. Afirmar ó negar 
sin pruebas contra la Iglesia, es muy fácil y pronto; 
pero contestar lo contrario demostrando y probando, 
es muy largo y prol<tngado. 

El Dr. Reyes se muestra resentido porque "El Ca
tólico" en su suelto ¿A quién debe creerse más?, haya 
insertado "unas como autoridades masónicas que hall 
proscn"to la crecnciq, m Dios y en la úzmorta!idad drl 
alma.'' 

'•El Católico" en vista de esto, da una explicación 
al Dr. Reyes y hace una Rctificación al público. Si 
en aquel paralelo, "El Católico" hubiera comparado 
al Dr. Reyes con escritores vulgares y de poco valor, 
tendría muy justa razón para resentirse; pero habien
do enfrentádole con las mayores autoridades,-con los 
órganos oficiales, con los maestros mas eminentes de 
la Masonería, mas bien debería estar agradecido.
Rectifica; porque aquel paralelo no versa solo ni prin
cipalmente sobre la existencia de Dios y la imnortcr!i
dad del alma, sinó en primer lugar y directamente 
sobre si el fin de la Masonería es ó no es la destruc
cióu del cato!zúsmo y !tasta de la ide1t cnstiana, como 
el Dr. Reyes niega con tanto empeño, y aquellos au
tores afirman con tanta claridad. 

Procura sepultar después aquel pequeño suelto ba· 
jo una como pirámide de autoridades. Para esto ci· 
ta muchos y muy bellos testas de los "Estatutos de 
la JliásoJterfa centro-americana;" de la Historia del 
Gran Oriente de Francia, por J onaust; del Code 
des francs-ma~ons; de la Tribzme nza~onique; &. 
En esos testas, se pinta á la Masonería mucho 
mas santa, que el Evangelio de J esucrlsto; mu
cho mas verdadera, que la Sagrada Escritura; mu
cho mas caritativa, que el coraeón de San Vicente 
de Paul; mucho mas bella, que el Paraíso perdido de 
J1ilton; mucho mas modesta, que la misma humildad 
cristiana: m_ucho mas amable, feliz, hermosa y espiri
tual, que la J'érusalén del Apocalipsis; en una pala-
bra ....... la mar ! ! 

¿Creerá el señor Dr. Reyes que "El Católico" y la 
mayor parte de los salvadoreños tienen una fé tan 
candorosa? ó querrá conqúistarlos para la Masonería? 
Esas frases son las que la Secta, esencialmente secre
ta y misteriosa, escribe en sus libros. públicos, para 
hacer propaganda; para que le sirvan de anzuelo para 
pescar candidatos y de careta para ocultar su ignomi
nia. Que el Dr. Reyes cite algo de los grados de Ro
sa-Cruz, ó de Kadosch, ó de los supremos grados 
administrativos; algo del simbolismo secreto, de las 
prácticas misteriosa,, de las _leyend,is reservadas con 
tantos juramentos, y entonces dirá lo que es la Ma
sonería, no por fuera, si1tó por dentro; no en la apa
riencia, sinó en la re;ilidad. El Sagrado Evangelio 
enseña á los fieles, que hay sepulcros muy blancos y 
muy lzermosos en el e::cterz·or, prro que por dentro estrht 
llenos dr corrupción, de gusanos y de !wesos de muerto. 

Sin duda para acabar de conquistarnos, el Dr. Re~ 
yes concluye su Segunda Contestación á "El C;;.t.::·Ji. 
co,'' citando una gran lista de sacerdotes, abates, 
obispos y cardenales que, dice, lzónrase ta l}fasonería 
con que te !tayan pertenecido. 

Podría "El Católico" contestar con un autoriza
do escritor mexicano: que es malta muy 'Vfrfa de la 
.Jfasoneria contar entre los suyos á los !tomúres mas 
eminentes en saber, en virtud y en autoridad; hasta á 
el mismo Jesucristo. Pero le endoza con mucho gus
to la mayor parte de los d~ esa lista, y solo se admira 
de que esos sacerdotes desgraciados, que en tiempo 
de la Revolución ~~'rancesa apostataron de su estado 
para casarse ante la Convención, y que escandalizaron 
hasta á los mismos revolucionarios con sus excesos; 

esos miembros podridos, 1ue no viven } que caen 
del tuerpo purísimo del Catolicismo, sean Ll ltouor y 
el adorno de la Masonería. 

Lo que nunca conseguirá el autor de la S,,. u11da 
contcstacióll á "El Catóüco'', es que la gente hon!'aJa 
dé crédito á lo que él mismo no cree; á la calum01a 
inventada por los masones, de que Pío IX fué m ,. 
són. Pero lo que es mucho peor, lo que llega ha .ta 
el colmo del insulto á tan gran Pontífice, es lo que 
el mismo Dr. Reyes añade, y que no hemos leído en 
ninguna obra, á saber, que S. S. Pío IX dejó la Ma
sonería J' repitz'ó la bztl.i de e.:i:comu1u'ón contra et!a, 
por la l\1ISMA RAZÓN que Enrique IV de Frrrncia abfu
ró et protestantismo. 

Hasta este extremo de odio y de venganza contra 
un Vicario de Cristo, no llegaron muchos enemigos 
célebres de la Iglesia Católica, ni aun muchos de los 
mas rabiosos impíos!!! 

Despecho riclículo.-Nada hay que exaspere 
rn{1s á los libre-pensadores enemigos de la Igl~sia, 
como los triunfos de ésta sobre las inteligencias :nas 
elevadas de su partido. Entonces llenos de ridículo 
despecho, afectan no creer la sinceridad de la conver
sió[\ de aquellos hombres á Dios, y la atribuyen á las 
más bajas y rastreras intenciones. 

Esto es lo que ha sucedido, entre mil casos, con 
la notable conversión del literato y poeta colom
biano don David Guarín, acaecida en estos días. 

Después de una larga carrera ele estravíos y de ha
ber luchado casi toda su vida contra el Catolicismo 
en las filas del libre-pensamiento y del liberalismo, 
el señor Guarín ha vuelto al se'.1o de la Iglesia, publi
cando una notabilísima carta en la que expone las 
causas de su conversión, y de la abjuración de sus an-
tiguos errores. ,. 

Este acontecimiento tan glorioso para la religión, 
tan consolador para los católicos y tan desesperante 
para los impíos, ha llenado de ridículo despee/to al re
dactor de "La Prensa," periódico que ha comenzado 
á publicarse en Ahuachapán. En su número 2, del 13 
de agosto, desahoga un poco su despecho, refiriéndolo 
con los términos siguientes: 

"Apostasfa.-David Guarín, afamado escritor de 
cuadros y costumbres y ameno poeta, de quíen Hec
tor Varela dijo: que era el bardo niño de Colom
bia, acaba de apostatar de sus ideas religiosas y de 
su credo político, después de haber sido uno de 
los hombres que con más tesón sostuvo los princi
pios líbera!es, en la entonces libérrima Colombia. 
Al leer la carta en que hace su apostasía, hemos sen
tido profundo pesar; pues vemos que el vírus del fa
natismo, que ha inoculado en aquella Nación el tráns
fuga Núñez, ha llegado hasta las más célebres in-· 
teligencias colómbianas. 

"Pobre David ! Tu apostasía no tiene disculpa. 
Samper al menos tuvo en cuenta, cuando hizo la de 
él, la ambición que devoraba su espíritu; pero tú, 
que no la tienes, mereces conmiseración. Mejor te 
hubiera sido irá comer el pan del destierro en lejana 
y hospitalaria playa, que ver tu nonmbre en el ca
lendado de los apóstatas." 

¡Pobre libre-pensamiento! Al fin y á la postre, lo 
abandonan las mejores inteligencias y le quedan so-

, l'. 
lo .... ¡¡las peores!. ,. 

l. 

La Tercera contestación á •'El Católico" 
por el Seí'íor Doctor Don Rafael Re/~s no es con
testación, porque muy poco, casi nada contesta á, las 
réplicas ele "El Católico" en el núT1ero anterior. Pero 
en cambio, el Dr. Reyes comienza ya á definirse con 
mas franqueza en materia de religión. 
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De-pué.- de :-u acostumbt.ldo recuerdo Íl "El Cató- tantas co11sidaaci'o11es, trataba con tanta confian a, a-

lico" de testos e\'angélico.:;, y de pués de su ~co tum- con ejaba con tanto aplomo, juzgaba con tanta ª"'º· 
brada declaración de que él no ataca éÍ. 1 religión ca- ridad á lo Sumo. Potífice , principalmente al que 

tólica apo.tólica roman:1. :inó solo sus abu os, expo- condenó_ su op"ni~nes; ~ i t mbién el Dr. Reyes ga 
ne con ma,, claridad con motivo de la bula de Cle- ta l~s mismas co11s1derac1011tS, co11jia11 a, aplomo y au
mente _·rr .us principios religiosos. que -on los mis- toridad con los vicario de Cristc, principalmente con 

mo.:;, identicos. de ... Jfortln L11t1 r(). el Papa Clemente XII, que f ué quien primero conde. 

En efecto el Dr. Reye:;. lo mi mo que e te fraile nó la di.•ina Jlaso11erft1. 
apó-tata. desconociendo que la regla fundamental de si en la "Tercera conte·tación." el Dr. Reye 

la fé católica es el magi::- erio infalible de la Iglesia, r~pite del ant'> Y humilde Cle_mentc XI l lo que 
á cuya autoridad docente debe el católico. para ·er d~JO L~ Chatre: que tu..•o prrte11c1011es d la ommpoten
cat 'lico. ubordinar :-u juicio: proclama el libre ex - era 1'm .. ,asal Y obré como tm pontífice ,k l,1 tdad m~ ia: 

men de cada cual ( libertad de conciencia como un de u con titución In oni,tenti, dice que fué contra. 

principio fundamental r como un dacc/10 indi\"id11al. producmft': aconsejando con u uperior ilu tración a 
Por e to en la To-ara conlrs!Midn, de-pué de a egu- la anta Sede lo que debía hacer ó no hacer en aque. 

rar el derecho de dtfi·11sa á toda per~ona ó corpora- lla circunstancia , dice "lah•e:; lwbiaa szilo 1111 1,u. 

ción ha ta contra el ~u•no Pontífice, declara ··pasados dw mds ad_aua_do para b1,scar la purr:::a de la ji, n1 

ya lo- odiosos tiempo- de la illquisioi;n, ,·encida por lugar de 111/Í(t/es J' co11traprod11cent s pt~rse,udon s. 
la libertad y por el datdto". . . . . . . . 'i•oh·a á los !tempos del cristianismo frimiti...'o. ·Qu 

¡Idéntica e la doctrina <le Lutero'.~'. de-gocia! ¡qué calamidad para el género hun~ no. 

El Doctor Reye-, lo mi moque el reformador del que el Dr. Reyes no haya nacido en tiempo de Cle

·igfo X\"I, di tingue muy claramente entre el cri-tia- mente XII. para evitarle aquel gran fiasco, y par h ber 

ni mo de los primeros siglo , puro y santo. y el cri tia- hecho que, en lugar de condenar, hubiera recomenda· 

nismo actual. fal eado y corrompido por el clero, prin- do la ~1asoneria'. 
cipalmente por lo- Romanos Pon ti fices. ~·o querernos Después de'iarolla lujosamente su ilustración. ci· 

privar á nue tro- lectore- de la elocuencia con que tando texto de an tanacio. de San Hilario de 

elogia á aquel y con que cen ura á e te. Oig'mo le: an Gregorio Nazianceno y de San Juan Crisóstomo. 

'' . .los tiempo del cri·tianismo primiti,·o, en aquella para probarno ..... ¿quién lo creyera? ... nad meno 

época feliz eo que la humildad. la pobreza, la caridad, que: ''La f. !t-sia Católica rs TOLER.L ·TE." 

tan recomendada- por las en enanza evangélicas. -e - :\fil gracia '. ¡Que lo recuerde bien en otra o a-ión!. 

cumphan . in o-tentación; cuan o el templo era la o~- Engolfado en e e mar.· magnum el Dr. Reye-,. 

cura bó\·eda de la catacumb, romana; en aquella épo- ha ta en la penúltima plana, que es la pág. _ · de ·u 

ca en que la religión cr-! J esu - entraba en lucha con "Ter era con te tación á 'El Católico," e acordó de 

el pagani mo preponderante, en cuyo nombre con- artículo de "El Católico" que debía conte·tar. E-e 

dudan e al circo. para -ervir de pa to á las fiera artículo es, por cierto, bien largor \'era obre las o 

y de espect<lculo á la muchedumbre, per~onas de bra de Taxi! contr la Igle ia. Lo contesta con 1 , 
toda - c!J es y condicione que ha~ían abrazado I re. cuatro siguiente palabra : 
ligión naciente .... El cristiani'mo de aquel entonce . 'El e critor ( el redactor de "El Católico" debía 

no ejercía poder t, mporal. ni po eía tribuualtS in qui. ante haber leído detenidamente la obra (la refuta

sitoria!t-s. ni tenía ni pretend1a tener in .. t-rcncza alguna ció~ por el Dr. Reye , á fin de no e.·poner~e á que e

m la política de los pueblos: el cri::-tianismo de aquel le diga que no la ha leido, 6 que la ha leído mal.'' De 

entonce cumplía t II to as sus partt·s con el precepto pué se vuelve contra el pobrt· señor Pío IX, á q ien 

de u tundador. cuando dijo: "mi ráuo 110 1·s de esh parece tenerle especial pudilaitfn; citando la obra del 
mundo." ex-masón Leo Taxi! titulada "Pío l.'{ ,mt,· la Historia". 

"'i el cri tiani-mo primitivo -e hubiera e.·hibido libro que T xil mi mo confie-a haber e crito par 

ante el poder de los Cé-;, re- li-omo d de altora, no :e calumniar la santa memoria de aquel Pontífice, y¡¡_ 
atrevió .. i dc,-ir, pero lo dej cntcnd, r , rodeado de in- bro que el doctor Reye llama olira de máito •· d,· 

qui idor,s r de famili re..-;, de iustrumrutos d1· tortura; ,1crdadrnl lástoria. · 
-i . e hubiera e.·hibido con frctmcionc d,· iugaotcia Goncluye la "Tercer Con te tación dejando e-e tra-

111 ftllíti<·a. a-pirando á l::i domi11aáo11 1wiz•crsal, ana- bajo par la que próximamente tendrá que e::-cribir.' 

tematizando á uno-, de-terrand á otros. encerr ndo "El Católico'' 1 u plica adcm::i- que no e olvide 

á lo- di. idente- en esotros ctlltzbo_::fls, predicando cru- de conte tarle las do- 'iguiente- preguntas, que le hi

z das de t·xt rminio, de /111:cndw ¡ de sau rrt . .... " zo en aquel número: · 
(huy'., huy! · "De pué· de oír I anterior declaración de Ta.·il 

;Lo mi-tno, mismi·imo. i<léntico. dijo Lutero'. obre u- obras ltistdnns contra la Io-lesi ,. el clero 
• b "' ' 

. o ·e,á extrat1o. por t.rnt . que a- como en A- upl1camos al H.·. Dr. Reye-, que, por u fé de ma-

lem nia aquel fraile. prote-t ndo contra lo- abu- són rado 33. , poniendo u die-tr obr el m ndil · 

o- del Catolici-mo y rdorm(ndolo con lo- princi- -u sinie tra ·obre el comp s r I e cuadra. no re:. 

pio- de ~u libertad, f un 'ó en el iglo XVI el Lutcra- ponda: 
uismo; talvez el Dr. Reye,; en an alv dor. prote . -:.¿E 'A HIT Rl:\. E' HI-T RL\' 

tando contr lo· actu .. d~,_ ab1'0' de lo- pont,fic . .- y -¿X L.\::-o .·ocro_·E' DE HI_T RL\DEL \L\".\Dl R, 

del clero. quier reformar el Catolici mo con u- pr111- pn-caitdas de tw rtSIÍIII n dt HistMia Cm,, rsal. tscn 
ápii;s y con su.:;_ íxiom d.· l1is1t1ria. en el iglo . ·rx. ta_s Pt)r Rafad Rq s, por e i.\fI 'I · _ del -uj'rr1no G . 
yfinde algün Rc_¡ó·ismo rdigio-o. bunw1pa ado para elusod. l11s,stablt·czmiot!od..- 11 . 

r To_haydudaque -i e:; lleg raá uceder,lanue- ú1m,;a 11laRtp1íblr~·a,enla- uales. o ione-.-·repiten 

va rt'j,Jrma r,_¡,wa . . erá mol: • ,·anz da y progre i. ta poco __ ma ó meno e-os mi-mo- h,·du s rtféri 

qut: 1 r './ w,z lutaaua,· pue · Lutero dej rodada }' .oprn_,one- del aut_or: y 1 ::-e. ·plicacione- que de e a -

algo de la BibFa, algo de L di,·inidad de Jesucri to· lustorzas ha_c~ el mi-mo Dr. Reye-. par. q 1 1 ju. 

pe o el Dr. Rey6 llegar. al met. de la fr1ztcruidad, ve,ntud catol1ca de mbo- e.·o.;; pierda -u f ...• •"~E-

z,,ualdad J libatad rn ónica ·, y por lo vi to na a de- R.\X HI:--TORI \? · 

jará de la l1')(11da b'iblic . del filJsofo J e-ú -, y t el mitc 
::5ataná,. 

Entre tanto, así como Lutero se expres ba con D nti ta .-Los ei'lores do tore- n Jo-p 
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Scheneider y don Charles S. Raymond, dentistas de 
la facultad de California, después de haber ejercido 
su profesión durante varios meses en esta capital con 
s:üisfación del púbico, se han trasladado á Santa 
Ana, donde parmanccerán poco tiempo antes ele 
regresar á California. 

En cuanto sus trabajos, emplean los mejores mate
rialc,- y sus procededimiantos son rápidos y espedi
tos. Su sistema es de los mas usados en los Estados 
Unidos y poseen los aparatos que el progreso ha 111-

ventado últimamente, para llevar la ciencia á su ul
terior perfeción. 

En días pasados "El Católico" tuvo el gu:;to de 
recomendarl_os con las siguientes frases, que hoy con
firma. "Todas las personas que se han puesto en 
manos de los señores doctores Schneider y Ray
mond para los diferentes trabajos de su profesión, 
han quedado plenamente satisfechas tanto de la 
parte científica, como de la parte mecánica de las 
operaciones. La facilidad para la extracción, en la 
que usan calmantes que casi extinguen la :,ensibili
dad, sin peligro alguno; la perfección y n:ituralidad 
de las piezas, que adhieren; sus modales corteses, la 
reducción ele sus tarifas, la prnntitud con que traba
jan les han adquirido el aprecio de cuantos les cono
cen, y las justas alabanzas del público en general." 

Deseamos á los señores Schneider y Raymond un 
feliz viaje, y que encuentren en Santa Ana todo el 
aprecio que merecen. 

Los tlos piauos.-Rennidos los infrascritos, miem
bros de la junta que debe conocer en la rifa de los nos 
PIAXOS á beneficio de la "Sociedad Católic::t de Señoras" 
,le esta ciudad, certificamos que, verificac1o el sorteo á 
nue;;tra presencia, Ralieron favorecidos los ní11úeros 229 
con el rrAXO A y 227 con el PIAXO B. 

Firmnmos para constancia en la Nueva San Ralvarlor, 
á 15 de agosto él.e 1889. 

F. Conr-epción Pm·edes, Luis Van Dyck, Br;,mctr'clo 
Lemus, Jlfanuel I. jJfomles, Be11ito Oro:¿co, .Fecle1·ico 
Entres, seci·etm·io. 

EXPLICACIÓN.-El pi;i,no B, correspondiente al nº 
227, foyoreció al seíior presbítero don Francisco Moreno 
de esta cindacl. Si el que toca al nº 229 no fuese recla
mado dentro de los tres meses signientes al sorteo, qne
r1ará ft beneficio de l::t Socieclrtcl Católica de Seiíoras, 
seg6n se nos partici1rn de Saola Tecla. 

SECCION DE LO EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS. 

-En el Congreso Católico de Oporto, se leyó un 
dictamen acerca de las Hermanitas de los Pobres re
cordando que existe hace treinta y dos años, funda
do por un respetable párroco de Saint-Servan (Bre
táña), que aun vive; que ya existe dicha fundación en 
Lisboa, y debe establecerse en Oporto, destinan

1
dole 

los conventos ele Villa clara y de Villa-Noia de Gaia. 
En el dictamen sobre la situación del Papa, se dice 
que ha ele esperarse el momento que Su Santidad in
dique para obrar, acompañandole entretanto en sus 
dolores, como se le acompañ.aria en sus prosperida
des. En otro <lictamen acerca de las conferencias 
ele San Vicente ele Paúl, se recuerda su fundación en 
París después de I830 por ciertos jóvenes periodistas, 
entre los que se contaban el ilustre Ozanam y Bailly, 
presidente de la Asociación elurante muchos años, y 
se dice que el misroo nombre de conferencias trae á 
la memoria las primeras reuniones de los asociados 

indicados, para tratar• de asuntos cie, , ficos} ·tera
Pios. Se recomienda el establecimien.) de I vas 
conferencias en otras naciones. 

-En Génova se ha celebrado capítul,, aen< le 
los Carmelitas descalzos, resultando eleg. io r;. 1¡ 
el P. Jerónimo, y designado los cuatro :'ef s 
que deben asistirle en el gobierno de la Or<J 1 
P. Joaquín es el que representa á los Carmel• 
pañoles. 

-En la alocución de Su Santidad León XIIl 
el Consistorio del día 24, se queja de la política 'u ¡ 
Gobierno italiano y d~ su tolerancia para todas las 
m;inifestaciones injuriosas á la Santa SPde; y mues· 
tra su satisfacción por las manifestaciones de los 
Congresos Católicos de eliferentes países, que man
tienen viva la cuestión de la libertad del Pontificado. 

-En todas las Diócesis se ha conmemorado con 
solemnes cultos religiosos el establecimiento de la 
unidad católica en España. 

-Extranjero. Merece los mayores elogios el dis
curso pronunciado por el príncipe de Lichtenstein 
en el Congreso Católico de Viena. Lo que más lla
ma en él la atención es el paralelo, verdaderamente. 
irónico, entre la civilización griega-romana y la eu
ropea de nuestros dir1s, con sus naturales consecuen
ci:is en el estaelo de las clases obreras, deplorables 
ahora más que entonces, y todo por no inspirarse los 
que gobiernan en los verdaderos principios evangéli
cos. Aunque en un discurso de <!Sta índole no pue
den registrarse muchos ni muy exquisitos pormeno
res históricos, el Príncipe ha indicado los suficientes 
para comparar dos épocas, más distantes, si cabe, en 
los principios y en las costumbres, que en el trancur
so del tiempo. "Las clases ooreras de la antigua Ro
ma, dijo, no eran libres vivían cómodamente, pero 
había quien tuviese cuielado de ellas. Su posición 
distaba mucho de ser envidiable, pero se veía asegu
rada. La antigüedad conoció crisis de metálico; só
lo nosotros deploramos crisis en la producción. Des
de 1873, estas últimas son permanentes en las nacio
nes europeas;' todas las libertades admitidas y consig
nadas en las Constituciones no han sido poderosas á 
conjurar la miseria de nuestros obreros." Otro de 
los méritos ele este discurso es la imparcialidad con 
que el orador procedió á minuciosos análisis ele la so
ciedad moderna, compadeciéndola en sus errores y 
en sus faltas, elescubriendo la raíz del mal, pero sin 
elevarse contra él en inútiles declamaciones, que más 
que la razón manifiestan el despecho. 

-Mons. Marmerian, obispo de Trebisonda, ha ce
lebrado el Santo Sacrificio según el rito él.rmenio en 
varias ciudades de Bélgica. En uno de los días en 
que esto ocurrió, el Rdo. Connick fué encargado de 
predicar, para que los fieles contribuyesen á la erec
ción de una iglesia en Jerusalén y en el sitio de la 
·uz'a dolorosa (cuarta Estación,) donde la Virgen San
tísima encontró á su divino Hijo agobiado bajo el 
peso de la Cruz. 

-En Bélgica, lo mismo que en Francia, mientras 
unos celebran el centenario de la malhadada Revo
lución de la pasada centuria, otros procuran, por me
dio de la asociación, reunir en un haz muy apretado 
las fuerzas católicas y conservadoras del orden exis
tente. l\I. Dewinde se halla al frente del segu •do 
movimiento, mientras los falsos amigos de los oh.·e
ros, y que en realidad lo son únicamente de sus pr, 1-

pios intereses, enarbolan el pendón <le! socialismo. 
Así corno Italia durante la Edad Media, y sob1e to
do desde el Renacimiento hasta nuestr':ls días, fué el 
campo de batalla de todas las ambiciones políticas 
en Europa, no de otra suerte en ,Bélgica es donde se 
riñen desde la independencia del reino las grandes 
batallas entre la Religión católica y la incredulidad. 
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ECCIO E VAIHEDADES. El P. Ogilvia le con e tó como 
- miedo: 

os derechos del hombre. 
El .\nrntamie1 o e Parí ha cecre adohace poco, 

uc i :¡ ecl:lr.1cion 'e lo derechos del hombre" sea 
coloca . en u 1 cuadro, en •o a - la,; escuelas munici-
1 a le -. 

E-, o d r: lL gar , e.::cc 1a como I que ,·amo- á 
dccribir. en re,el • rae ro~ o· di·dpulo.::. 

Jfar. tr .-T uani o, \".1 te he reprendido varias ve
ces por coger· mosca:- ;- cort rles la cabeza con el cor
apluma . 

CitialauoJuwi/1.-Yo no e impido a U.que ha
ga o ro tanto. Lo- hombre: nacen y permanecen li
bres é i<Tuaie· ante el (iereeho . \rtículo I de la "De
cl r2.ció~ de lo- derecho· del hombre.'' 

J/,_1 .tro.-. le ver~ obligado á quitar e e cortaplu-
rna:. 

Ciudada110 Ju uito.- ~ien o la propiedad un dere
recho Ím·io abe y :agra ...... í nadie pue e pridr·cle 
de e la, á no ser que la necc.·ida pi.'1blica, legalmente 
demostrada lo exija de una manera e\·idente y bajo 
la condición de una pr~\"Í y ju.::ta indemnización. 
.\rt. r¡ de la mi·ma dec'aración. 

Jfaestro.-¿Conocc· mi au oridad? 
e,iudad,wo !11,rnito.-Lo ... derecho- del hombre los 

con tituye ia libertad. la ropic ad, la seguridad r la 
r.;·is encía a la opre~ión. Art. ~ de la declaración.) 

·:o de mi· derecho,. 
.Jla · tro.-A.I prohibirte una di 'ersión cruel. no pre

tendo eiercer ·obre ~¡ opre~ión a guna. 
Cii,dádano Juanito.-. a a de lo que a ley no pro-

hiba, pue e ·er prohi i o p r n dic. Ar . j . 
Jft1estr .- 1 -~¡ cncio ! 
('iu l,uiauo ~/uanito.-Todo- o.:: ciu adano: pueden 

e;;cribir, hab,ar ¿ imprimir con competa libert d. 
.\rt. II. 

Jlczi stro.-:\[e ·er.!: oblig. t o :i. ca igar e .... 
Cmd11t"Ía1!o]ua11il .-Entonces la "Declaración de 

los derecho· el hombre" e:; una f r--a, r C. mi·mo 
e· un far.:;an e. 

Jla,slro.-· E·to C" un in ul o? 
Cm 11 !ano ]uani,o.-. ·o hago inó cxprc·;u mi 

opinión, y :;egún c. ar íc~lo 10 de !a Declara~i~n. a 
nadie -e le pue e impe 1r que c. ·prc:;e ,us opin1one.::. 

Gracia.: :. la "Ucclaració 1 de lo· derechos del hom
bre" interpretada. como ¡rnec e ero, por niiios Je diez 
:i quince ú1os. el '\Iae· ro no po ra quedar má airo
o,-.-d ratar de repren er ;_ u- di-,cípulos, e lo de

mo r, do en el di lago ,n criar. El di·cípulo, en 
cambio, sabrá muy bien derecho: y ·e apro ·echará 

e e los par.. dc·cui arsc en el cumplimien.o de -u
dcbcre-. .\prender. a di-:putar co:1 to o~; por o
da; n, da re;:;petar , no ob 'ccer.' , nadie y llevar.' 
con ·igo, graci'l-: ·u pe.:uian e cini·mo r u fa ui ad 
de erni-sabio. el de órc en, . de-unión y l ruina. 

[El. d l .) 

Et rosario del jesuita Juan Ogilvia. 
rl je. uit, Juan Ogih·i I u frió ormento y muerte 

p Jr l fé. e11 G a·~o , el 10 de . Iarzo de 161 - . 
~u crimen ;ué h lber o ado decir. que el poder e·. 

piri u I corre.::pon í , 1 Pap . y no al rey. que en 
aqueil. e oc. er J acabo l. 

u ndo march b :i.l c chl ·o )gil ,i ,·ió á un pas
tor pro e~.an e que e diribió I p:i.labr. y le 1anifc-. 
·6 e afee o que le .:n piró. 

-.11 q eri o l)~ih-ia. o· omnadezco Je •ue:,tra 
ob .. in,1ción en q erer ·ufrir lan infame m .er e. 

-¡~i dependic e de mí morir ó no morir. 
d:t puedo. le han declar, do reo de alta raición } 
por c·to \'O}' á morir. 

-·Traición! dijo el protc~tan Ci no hay nada de 
e.:;o: creedme. abjurad el Papi mo, y ocio e oc: perdo
nará, \' o: colmarán de favore . 

-;Ó- burlai· de m1;_ dijo el padre. -= o. replicó el pastor prote:tante; hablo formal-
mente y con podere- para hacerlo, porque el ;:irzobi ~ 
po prote tante me ha encargado o~ ofrezca en ma ri
monio u hija, con una buena prebenda como do e, i" 
os decid1s á venir con 110:otros. 

Durante e·te diálogo habían llegado al lugar del 
patíbulo. El protestante in taba al padre que con
·intie·e en \'i\'Ír. El P. Ogilvia contestab q e bien 
lo de·eaba. si _ u honra ·e conservaba incólume. 

-Pero ya os he dicho. repeti el prote tan e, que 
·erei· colmado de honores. 

-Pues bien, dijo Ogih-i : repe id en alt voz · 
ante el público lo que me proponei-. 

-. · o tengo i:1com·eniente. 
-Oíd. gritó Ogilvia, lo que me proponen. 
Y e( mini-tro protestante dijo en al a voz: 
-Prometo al señor Ogih·i:i la \'i a, la hija de ar. 

zobi·po r una rica prebenda, i quiere ser de lo· nue ·. 
tros. 

-;Lo oís t,:ldos, dijo el pa re, \. e· i, pro1. o.:: á 
dar de ello testimoni , i fue·ei· req erido :. 

- ,. lo hemo · oído el mó la muchedumbre, r d1 . 
remos estirnonio. Bajad, ~r. Ogilvi . b j d del pa-
tíbulo. 

Lo católico~ allí pre·ente· -ufrieron horrible n
gu-tia, los herejes estab n radi nte· de j 'bilo. 

-¿ Entonces, replicó Ogilvia. no emen: ·er perse
g;.;ido corno reo de traición? 

-. To, no le gritaron de tod,-; parte·. 
- i e·toy aqu,, ¿e-; -ól por mi religión.; e· ell 

mi único crimen:. 
- í, .-olo por la religión. 
-\Iuy bien. dijo gil\"i ; es má: de lo que dese . 

ba. Por mi religión ·oy .olamente condena o ' 
muerte. Por ella daría alegremente cien ·i a - -i as 
tu\·iese: ·ola tengo una. tomadla y dao,; pri·,. En 
cuanto a mi religión, nunca me la arrancarei.:: . 

. \1 oír e tas palabra·. lo cató ico- manife:tar n ·u 
:a i·facción, mientra· rugieron de cólera lo· prott.: -
tante:-. El pa-tor que le exhortara :e enfureció. y 
ordenó al \·erdugo cumplie. e en ·eg ida :u ofici . 

. nte- de atarle la- m nos, arrojó el P. (. gil •ia : 
ro·ario al pueblo, y el rosario fué á dar en medí dd 
pecho á un joven calvini· a, que \·iajaba en once" p r 
E cocía. el baró:1 Juan de Ecker·dorff, que f de·. 
pué· gobernador de Treve- y amigo íntimo de , r 
chiduquc Leopoldo, herm no de Fcrnand II [. 

Aquel ro:, rio le hirió el corazón: y de-de que! m . 
mento, no halló repo-o ni tu,·o paz h 5t que ·e I iz 
católico. opiatl . 

' -
R Rl ~ IA 

El notable poeta don . 11tomo Tr11tb 2, , t or de 
Cutntos color d. ro.a\' del libro de Lo Cm tar.s, h 
fallecí o hace poco' e;, Bilbrn. 

He aquí :u;; último· ver o-: 
" Dicen que el ci ·ne, cu 1 o muere, e nt 
\ hoy tanto de mor I mi dolor tien , 
Que. aca o. e l I del ci·:n mi g;ir nt 
L:i rnluntad de Dio- e ju ta) 
Hágase, eñor. lo qu di or 

l) . DEL Coll .\. \LL n L o &R 10 •l • 




